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N O T A N E C R O L O G I C A 
ANTONIO GARCIA Y BELLIDO (1903-1972) 
La Arqueología clásica española se ha visto privada inesparadamente del cali-
ficadísimo magisterio de su titular en la Universidad complutense y Director del 
Instituto «Rodrigo Caro» del CSIC: desde antes de su individuación, en aqué-
lla (1931); desde su fundación, en éste. Su labor investigadora, excepcionalmente 
extensa y variada, no había sufrido descenso ante la proximidad de la fecha de su 
jubilación; todo lo contrario: la reedición de su obra magna Arte romano había 
puesto a punto recientemente su capacidad, y ésta se había revelado óptima; de aquí 
su contaminador entusiasmo para proseguir con mayor ahinco las tareas empren-
didas. No cabe escribir aquí, como puede hacerse en tantas notas necrológicas, que 
nada de ello será terminado. Al revés: la docencia de García y Bellido ha sido tan 
fecunda, que forman grupo numeroso los grandes discípulos que podrán continuar 
la obra del maestro, enseñados en el rigor, unido a acumen y acríbía, que incluso 
quienes no somos arqueólogos hemos podido comprobar ampliamente a lo largo de 
repetidos y fecundos contactos que su amplia capacidad de acogida nos dispensó 
siempre. 
García y Bellido había aprendido a trabajar muy seriamente en Alemania. De su 
formación universitaria germánica quedaban rasgos indelebles en su talante e incluso 
porte. Pero había llevado a aquella seriedad la simbiosis de ingenio e imaginación 
de sus maestros españoles. Producto de una y otra, potenciadas a la vez por unas 
dotes artísticas nada comunes, fue el sello típico de su labor. Con respecto a éstas, 
se podría hablar de su devoción —y hasta pasión— por el dibujo: puedan haberla 
observado todos sus lectores; para quienes la hemos admirado en acción, constituye 
una de las facetas singularmente destacables de su personalidad. 
La otra —si me es permitido escribirlo sin que parezca barrer para casa— fue 
su estrecha vinculación con la Filología. Para él los textos antiguos fueron siempre 
mucho más que un complemento de los objetos conservados de la propia clasicidad. 
Tal vez ahi radique su especial dedicación a la Arqueología clásica: era donde halla-
ba textos abundantes que le permitían enraizar profundamente aquellos objetos en 
una gran cultura. Maestro largo tiempo de clasicistas, se ve hoy ampliamente suce-
dido por arqueólogos e historiadores de la Antigüedad precisamente provenientes 
del campo de la Filología clásica. 
Por ello es más considerable su pérdida para Tarragona, ciudad y tierra donde 
Arqueología y clasicismo coinciden en parte tan notable. D. Antonio ha contribuido 
sólidamente (como era su costumbre, más tendente —si cabe— a la hipercrítica que 
a la credulidad —recuérdense sus osadas hipótesis sobre el Busto de Elche o su ne-
gativa a admitir la genuinidad de la dedicación a Tiberio Graco de la lápida ilitur-
gitana de Mengibar^—) al conocimiento de muchos aspectos de la vida tarraconense 
ibérica y romana, a base de la paciente atención con que miró nuestras antigüedades 
en las grandes direcciones que, a lo largo de su vida científica jalonan diferentes eta-
pas de su actividad: el arte —especialmente, el escultórico—, la historia militar, la 
difusión de las religiones orientales y el urbanismo. Por descontado que sólo jalonan, 
que no agotan: bastaría la referencia a los estudios sobre el status jurídico de las 
colonias romanas en Híspanla para demostrarlo. 
Dentro de algunas de aquellas direcciones se alinean los trabajos especialmente 
dedicados a arqueología o historia antigua de Tarragona o de sus tierras: el estudio 
de la «doble placa romana de bronce con escenas relivarias», aparecida aquí en 1952; 
su trabajo, publicado en este Boletín (LXVI-1966) sobre «galos, ligures, rutenos y 
etolios como auxiliares de los ejércitos de ocupación de la Península ibérica durante 
la república»; y su monografía acerca del tesoro de Tivisa, aparecido en la «Gazette 
des Beaux Arts». 
Pero no son éstas, indudablemente, las deudas mayores que con García y Bellido 
tiene contraídas Tarragona; ni siquiera la que pende de la atención que dedicó a la 
ciudad en su estudio sobre las colonias romanas. Aun sin haber hecho objeto a nues-
tro subsuelo de campañas de excavación como las que dirigió en Mérida, Julióbriga, 
etc., o bien de estudios monográficos como los dedicados a las antigüedades cordo-
besas o de Zalamea de la Serena, la importancia que le concede dentro de sus obras 
magnas da lugar a estudios profundos de las partes tarraconenses integadas en el 
conjunto. 
Descanse en paz García y Bellido, y sírvanos de ejemplo su memoria. 
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